
Agricultores y ganaderos del siglo XXI

¿Cuál es el ritmo habitual de su
jornada de trabajo como profe-
sional en el sector agrario? ¿En
qué consiste concretamente el
trabajo que realiza?
El ritmo de trabajo depende de la
época del año. En el caso de la acei-
tuna, la campaña suele comenzar en
el mes de noviembre y su dilatación
en el tiempo depende en gran medi-
da de la climatología, aunque lo nor-
mal es que finalice aproximadamente
en marzo. Durante esos meses lleva-
mos a cabo la recogida del fruto, que
se debe real izar a mano o con
máquinas vibradoras muy pequeñas
debido a la orografía de la zona, que
no permite la mecanización y, poste-
riormente, las aceitunas son trans-
portadas por medio de remolques
hasta la almazara. Durante los
meses del año restantes, es decir,
de marzo a noviembre, se llevan a
cabo labores de poda, abono y trata-
mientos fitosanitarios, que se reali-
zan, estos últimos, al menos dos
veces al año. En cuanto al ganado,

requiere una dedicación diaria de sol
a sol. Las cabras y ovejas duermen
en el campo y por la mañana tem-
prano subimos a buscarlas para lle-
varlas al establo, donde por medios
mecánicos se les extrae la leche,
luego les damos de comer un com-
plemento, y ya por la tarde volvemos
a subirlas al monte para que pasten
de nuevo y se queden allí a dormir.
Hay que estar continuamente pen-
diente de ellas, para evitar que se
extravíen o se despeñen. Desde el
punto de vista sanitario, los animales
deben pasar unas revisiones periódi-
cas, así como cumplir con el calen-
dario de vacunación y de sanea-
miento. En cuanto a los partos de las
hembras, los asistimos directamente
nosotros, tanto mis hijos como yo,
sin intervención del veterinario.
¿Cree que el funcionamiento del
mercado puede garantizar por sí
solo la supervivencia de la agri-
cultura familiar en España y
Europa?
Claramente, no. En el caso de las
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cabras, desde hace más o menos un
año, todo el mundo quiere venderlas
y deshacerse de ellas, porque no
resultan rentables debido al alto pre-
cio de los piensos, pero tampoco
nadie quiere comprarlas, lo que ha
provocado un descenso drástico de
su valor de mercado, pues mientras
que antes una cabra podía costar
unos 120 euros, en la actualidad se
están pagando en el mercado unos
15 euros por cabeza. Es un sector
que se está enfrentando a grandes
pérdidas, pues los gastos de mante-
nimiento y alimentación son cada
vez más elevados, mientras que el
precio de la leche lleva estable
muchos años y el de la carne de
cabrito incluso ha bajado. Sé de
compañeros que llegan a sacrificar a
los cabritos cuando nacen para así
aprovechar toda la leche de la
madre para su venta, pues el precio
que se está pagando por ellos no
cubre los gastos de cría y engorde, y
tampoco se puede recurrir a los pre-
parados lácteos, pues también tie-
nen un precio elevado. Por otra par-
te, tenemos el tema de las enferme-
dades y, más en concreto, la lengua
azul, cuya vacunación la cubre la
Junta de Andalucía, pero nosotros
tenemos que hacer frente al gasto
veterinario.
¿Considera suficientes las ayu-

das que reciben agricultores y
ganaderos?
Siempre he tenido claro que los pro-
ductos agrícolas y ganaderos debe-
rían tener un valor real de mercado, y
de esta manera no sería necesario
ningún tipo de subvenciones, que en
realidad existen para compensar la
diferencia ocasionada por el desfase
entre el precio que tienen los produc-
tos en el mercado y el que realmente
deberían tener. En mi caso concreto,
desde siempre recibo ayudas tanto
por las cabras y ovejas como por el
olivar, y gracias a ello he podido
mantenerme en el sector. No obstan-
te, claro está que en cuanto el olivar
pierda las ayudas que recibe, aquí
está condenado a desaparecer pues,
como ya he mencionado anterior-
mente, la difícil orografía de la zona
genera unos gastos muy elevados de
recolección, y perdería toda rentabili-
dad sin las subvenciones que actual-
mente existen. Lógicamente, esto
supondría la muerte total para esta
comarca, que no permite ningún otro
tipo de cultivo.
¿Cómo ve la situación actual del
sector en el que desarrolla su
actividad?
En cuanto al aceite, se está pagando
el litro en torno a 2,20 euros, muy
poco para compensar las fuertes
subidas de los abonos, los fitosanita-

rios y la mano de obra. En el caso del
ganado, la situación está siendo muy
similar, con descensos en el precio
en origen de la carne, estabilidad en
las cotizaciones de la leche y llamati-
va subida del precio de los piensos. A
esto hay que unir el tema de los
intermediarios, que son los grandes
beneficiarios, pues yo también voy a
comprar al mercado y veo la enorme
diferencia que existe entre el precio
en origen de los productos y el precio
final con el que éstos llegan al con-
sumidor.
¿Qué medidas o reformas consi-
dera necesarias para mejorar el
sector en el que trabaja?
Cuando denunciamos la situación de
nuestros sectores, siempre encontra-
mos la misma respuesta: la econo-
mía española se rige por el libre mer-
cado y en él los poderes públicos no
pueden intervenir. Pero lo cierto es
que la única medida que podría
mejorar la situación sería contar con
un precio mínimo por debajo del cual
no se pueda vender ni comprar.
¿Considera que existen diferen-
cias entre la calidad de vida del
medio rural y del medio urbano?
Por supuesto que existen diferencias
y considero que se tiene una mejor
calidad de vida en el medio rural que
en las ciudades. Aquí, en el campo,
disfrutamos de una mayor tranquili-

dad, de un ambiente mucho más
natural y de un aire mucho más
sano, y todo ello compensa la dureza
del trabajo en el medio rural y la falta
de algunos servicios. No me cabe
ninguna duda, se vive mucho mejor
en el campo.
¿Por qué ha apostado por UPA
para defender sus intereses en el
sector agrario?
Es una organización agraria que
conozco desde hace muchos años y
siempre han estado ahí cuando los
he necesitado. Yo formo parte de una
cooperativa y es ella la que se encar-
ga del papeleo, declaración de la
renta y me ofrece gran cantidad de
servicios, pero siempre acudo a UPA
para todas aquellas cuestiones que
tienen que ver con las subvenciones,
ejerciendo de intermediarios frente a
la Administración.
¿La situación de su explotación
permite afrontar el futuro con
optimismo?
El futuro está complicado porque
tenemos más gastos que ingresos, y
la situación no parece que vaya a
cambiar en los próximos años, ya
que las previsiones indican que el
precio de los piensos va a seguir muy
alto, mientras que el de la leche se
va a mantener invariable, y con esta
situación va a ser prácticamente
imposible mantenerse en el sector.
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M IGUEL Montes Trujillo
nació hace 54 años en
Los Villares de Priego,

una pequeña pedanía pertene-
ciente al término municipal de
Priego de Córdoba. Casado y
con cuatro hijos, Miguel se dedi-
ca a la agricultura y a la ganade-
ría desde que tiene uso de razón,
pues ya ayudaba a su padre en la
explotación familiar cuando era
niño en aquellos momentos en
los que no tenía que asistir a la
escuela. La explotación de su padre estaba dedicada al cul-
tivo del olivar y a la cría de ganado caprino y ovino, y tras la
jubilación de aquél, Miguel tomó el testigo de su padre y
continuó con la explotación familiar, que en la actualidad
comprende unas 200 hectáreas en arrendamiento y 60 hec-
táreas en propiedad y un total de 500 cabras y 80 ovejas
que Miguel saca adelante con la ayuda de tres de sus hijos.
Esta afiliado a UPA desde hace 20 años.

E L término municipal de
Los Villares de Priego es
una pequeña pedanía per-

teneciente a la localidad de
Priego de Córdoba, en la
comarca de la Mancomunidad
de la Subbética cordobesa, al
sureste de esta provincia anda-
luza, dedicada casi en su totali-
dad a la agricultura del olivar
para la elaboración de aceite,
que cuenta con una denomina-
ción de origen, debido en parte

a la climatología, que ha favorecido su desarrollo, así
como a la geología del entorno, con un relieve muy acci-
dentado poco propicio para otro tipo de cultivos. No obs-
tante, y aunque de forma más residual, también está pre-
sente el cultivo del cereal, de leguminosas y de regadío
destinado al autoconsumo. En cuanto a la ganadería, pre-
domina de manera destacada el ganado caprino, seguido
de lejos por el ovino.


